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Vela SCO,  Leopoldo 
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Anhelando  escrutar  lo  inescrutable, 

quiso  son&ear  en  su  ávi&a  insolencia, 

ese  abismo  insondable: 

la  suprema  razón   De  la  existencia, 

ante  la  cual  rendido  se  posterna 

Y  se  agita  aferrado  a  su  impotencia, 

el  pensamiento  en  rotación  eterna  .  . 
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A   LA   MEMORIA    VENERADLE   DE 

Carlos  Guióo  Spano 
Pedro  B.  Palacios 
José  Enrique  Roóó 
Amado  Ñervo 


A    LOS    r^OCTORES 


]osé  B.  Zubiaur 
Enrique  E.  Rivarola 
José  Ingenieros 
David  Peña 


Maestros  be\  Ensueño  y 
Caballeros  Del  Ibeal. 


Desde  1904,  en  que  publicara  <El  Poema 
Eterno-^,  escrito  en  la  adolescencia,  dejé  correr 
los  días,  no  por  virtud  de  una  modestia  que 
no  tengo,  antes  por  culpable  desidia,  sin  que 
jamás  adoptara  la  apostura  necesaria  para 
atraer  las  ajenas  miradas,  ni  me  preocupara 
en  coleccionar  lo  que  fuera  apareciendo  en  la 
revista  o  el  periódico,  o  durmiera  en  las  pá- 
ginas   ignoradas  del  álbum. 

Pero  ante  la  desaparición  vertiginosa  de 
todo  aquello,  síntesis  de  una  vida  hondamente 
vivida,  recuerdo  perfumado  de  los  tiempos  que 
fueron  y  bálsamo  tonificante  en  los  presentes, 
he  querido  dar  a  luz  estos  renglones,  mínimo 
resto  de  esa  labor  dispersa  y  deshilvanada, 
antes  que  los  años  sequen  para  siempre  las 
fuentes  encantadas  del  Ensueño,  o  apaguen  lo 
que  fuera  en  otrora  un  insaciable  anhelo  de 
Infinito. 

Córdoba,  Setiembre  de  1920. 


SEMBLANZAS  DE  LA  TIERRA 

A  iManuel  Ugarte 
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INVOCACIÓN 

jTierra  de  mis  mayores,  tierra  mía, 
coronada  de  selvas  seculares, 
donde  mi  estirpe  levantara  un  día 
la  generosa  sombra  de  mis  lares! 

Tierra  de  promisión,  que  presentía 
arrullada  por  épicos  cantares, 
cuando  la  nave  valerosa  hendía 
las  turbulentas  ondas  de  los  mares. 

De  tu  vieja  grandeza  en  el    osario, 
se  levanta  doliente  y  gemebundo 
un  algo  de  glorioso  y  legendario. 

I  sobre  el  cielo  de  tu  historia  brilla 
aquel  valor— admiración  del  mundo- 
de  los  claros  varones  de  Castilla. 
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LA   CONQUISTA 

Era  la  nueva  raza  que  venía 
de  los  mares  remotos  del  oriente^ 
y  en  su  mirada  audaz  resplandecía 
el  fantástico  mundo  de  su  mente. 

;  Quién  sabe  qué  dolores  presentía, 
que  doblegando  la  tostada  frente, 
ante  su   planta  temeraria  huía 
tímida  y  triste  la  nativa  gente  ! 

Y  buscaban  con  trágica  pavura, 
las  miradas  atónitas  e  inquietas 
el  seno  maternal  de  la  espesura, 

Y  allá  por  los  lejanos  horizontes 
asomaban  las  bélicas    siluetas 

sobre  el  amplio  silencio  de  los  montes. 
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CABRERA 

ün  puñado  de  intrépidos  varones 
comandaba  aquel  bravo  aventurero, 
llenos  los  brazos  de   vigor  guerrero 
y  las  almas  pobladas  de  visiones. 

Contemplaron  las  fértiles  regiones 
que  festonan  las  aguas  del  Primero, 
alto  el  glorioso  pabellón  ibero 
y  jadeantes  los  rústicos  bridones. 

Y  en  nombre  de  su  Dios  y  su  monarca 

tomaron  posesión  de  la  comarca 

que  se  hundía  en  lejanas  lontananzas.  .  . 

Mientras  en  sus  recónditos  follajes 
las  indómitas  turbas  de  salvajes 
afilaban  la  punta  de  sus  lanzas.... 
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EL  HOMBRE  DE  HIERRO 

El  rostro  grave,  cejijunto  y  fiero, 
mezcla  de  sacerdote  y  de  soldado, 
es  un  monje  vestido  de  guerrero 
o  un  guerrero  de  monje  disfrazado. 

Mas  que  en  la  santa  cruz  fía  en  su  acero, 
dentro  de  su  armadura  aprisionado, 
y  antes  que  el  de  su  Dios,  busca  el  sendero 
que   conduce  al  fantástico  Dorado. 

Entretiene  sus  treguas  con  la  guerra 
en  soñar  con  las  dichas  de  los  cielos 
y  gozar  de  los  bienes  de  la  tierra. 

Y  en  su  vida  de  acción  y  de  esperanza, 
mientras  ruega  a  su  Dios  en  sus  desvelos 
premedita  una  bárbara  venganza 


—  13  — 


LA  TARDE  COLONIAL 

Todo  es  místico  y  grave.   Se  diría 
que  en  la  paz  sepulcral  de  los  conventos 
se  deslizan  los  frailes  macilentos 
rumiando  su  incesante  letanía. 

Que  el  hierro  que  empuñara  la  osadía 
se  agazapa  en  los  muros  polvorientos 
y  que  hasta  los  lebreles  de  los  vientos 
descansan  en  la  cúspide  bravia. 

Todo  duerme  y  medita.  Se  dijera 
que  el  tiempo  ha  detenido  su  carrera 
a  modo  de  cansado  peregrino, 

Y  en  el  hosco  silencio  de  su  tienda 

estuviera  tejiendo  la  leyenda 

en  frente  del  enigma  del  Destino. 


FE A Y    FERNANDO 

En  la  silente  soledad  moría 
el  alma  de  la  América  llorosa, 
el  alma  vagabunda  y  silenciosa. 
reina  en  otrora  de  la  selva  umbría. 

Mientras  la  fiera  inquisición  rugía 
como  enorme  serpiente  pavorosa, 
se  erguía  la  ignorancia  tenebrosa, 
como  la  noche  amenazando  al   día. 

Lleno,  entonces,  de  mística  clemencia, 
quiso  alzar  otro  templo  de  la  ciencia 
un  viejo  sacerdote  venerando... 

Y  allí  está  con  su  inmóvil  apostura 

en  la  perpetuidad  de  su  escultura 

la  sombra  paternal  da  Fray  Fernando. 
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LA EPOPEYA 

Viento  de  rebeliones  vengadoras 
sacudía  los  tronos  carcomidos, 
alumbrando  los  pueblos  oprimidos 
una  risueña  claridad  de  auroras. 

Del  Plata,  por  las  márgenes  sonoras 
resonaron  sus  fuertes  resoplidos, 
y  marcharon  sus  hijos  atrevidos 
agitando  banderas  redentoras. 

Y  cuando  a  despertar  a  sus  hermanos 
pisaban  los  confines  de  los  llanos 
al  redoble  marcial  de  sus  tambores, 

Sqrgió  desde  el  silencio  de  la  tierra 

un  aullido  frenético  de  guerra 

como  una  llamarada  de  rencores 
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EL  DEAN  FUNES 

Por  un  raro  capricho  del  destino 
del  sacerdocio  se  enroló  soldado,  ^ 

aquel  fogoso  luchador  templado 
como  agudo  estileto  florentino. 

Bajo-  la  luz  de  su  mirar  felino 
su  patriótico  ardor  de  iluminado, 
cuando  excrutaba  el  porvenir  soñado, 
señalaba  a  los  pueblos  su  camino... 

Al  través  de  su  verba  convincente 

flotaban  las  ideas  de  su  mente 

como  lenguas  de  fuego  de  una  hoguera. 

Y  ante  sus  pensamientos  luminosos 
se  plegaban  ios  labios  silenciosos 
como  diciendo:  su  razón  impera. 
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EL  CREPÚSCULO  ACIAGO 

Sobre  la  inmensa  pampa  desolada. 
en  medio  de  su  astral  melancolía, 
una  rojiza  nube  se  extendía 
como  un  sudario  de  la  patria  amada. 

Al  viento  la  melena  enmarañada 
y  en  su  diestra  un  puñal,  aparecía 
el  monstruo  asolador  de  la  anarquía 
con  la  enorme  pupila  dilatada. 

Y  corrió  por  los  montes  y  los  llanos 
en  una  y  otra  lid  sangre  de  hermanos 
en  pródigos  raudales  derramada. 

Allí  están,  como  inmóviles  testigos, 
del  valor  de  los  bando?  enemigos, 
los  campos  de  Oncativo  y  la  Tablada. 
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PAZ 

Romántico  señor  de  las  contiendas, 
tenían  sus  homéricas  hazañas 
una  altiva  grandeza  de  montañas 
y  un  solemne  misterio  de  le^-endas. 

En  la  ruda  intemperie  de  sus  tiendas 
que  azotaba  el  rigor  de  las  campañas, 
ardía  en  el  altar  de  sus  entrañas 
el  fuego  de  sus  bélicas  ofrendas. 

La  visión  de  la  patria  desolada 
anublaba  la  luz  de  su  mirada 
con  un  grave  dolor  meditabundo, 

Y  al  filo  de  sus  sables  vengadores 

estrellaban  sus  bárbaros  furores 

las  selváticas  hordas  de  Facundo.... 
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LA  NOCHE   LARGA 

j  Noche  de  maldición,  noche  de  duelo, 
de  lágrimas,  de  sangre,  de  agonía, 
•en  que  la  sombra  de  Caín  rugía 
sobre  el  dolor  del  argentino  suelo,' 

Era  la  noche  larga.  El  desconsuelo 
sus  fatídicas  alas  extendía, 
y  reinaba  el  Horror  y  Dios  dormía 
bajo  la  hostil  impavidez  del  cielo. 

j  Sombra  nefanda  de  la  patria  historia, 
cuya  siniestríi  evocación  aterra 
y  puebla  de  visiones  la  memoria ! 

■  Mas  no  fueron  sus  crímenes  en  vano; 

no  guardará  la  americana  tierra 

ni  el  polvo  de  los  huesos  del  tirano!. 
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VELEZ    SARSFIELD 

Formidable  adalid  del  pensamiento: 
en  su  olímpica  frente  dilatada 
revelaba  la  raza  no  domada 
de  Gutiérrez,  de  Alberdi,  de  Sarmiento. 

En  las  ásperas  bregas  del  talento, 
cuando  tronaba  su  palabra  airada, 
era  su  cabellera  enmarañada 
como  un  penacho  desafiando  al  viento. 

El  más  temido  de  los  más  temidos, 
se  azuzaban  nerviosos  los  oídos 
ante  la  majestad  de  su  sapiencia. 

Cuando  al  herir  sobre  la  carne  viva 

fluía  de  su  verba  persuasiva 

el  sonoro  raudal  de  su  elocuencia. 
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AMADO   CEBALLOS 

Como  expirante  y  miserable  tea 
el  místico  fervor  languidecía. 
Un  viento  de  satánica  herejía 
flotaba  en  el  silencio  de  la  aldea. 

Ni  la  luz  ni  el  destello  de  una  idea 
en  la  siniestra  oscuridad  rompía, 
y  elevaba  su  altar  la  hipocresía 
en  medio  de  la  turba  farisea. 

Cuando  llegó  el  extraño  solitario, 
levantando  el  encono  reaccionario 
como  una  aciaga  aparición  fantástica, 

Mientras  bajo  el  triunfal  racionalismo 
lloraba  su  impotencia  el  silogismo 
en  la  estéril  matriz  de  la  escolástica. 
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ROMAGOSA 

Caballero  cruzado  de  la  idea, 
rumbo  a  la  gloria  atravesó  la  vida 
con  la  corona  de  laurel  ceñida 
como  una  aureola  de  su  sien  febea. 

Guerrero  de  Micala  o  de  Platea. 
le  atraía  la  liza  embravecida.  .  .  . 
y  buscaba  el  abismo  del  suicida 
como  el  punto  final  de  su  odisea... 

Derrochaba  su  intrépida  hidalguía, 
sin  frase  torpe  ni  intención  ambigua: 
la  frase  altiva,  la  intención  bravia, 

Azotando  la  faz  de  los  malvados, 
como  esos  reyes  de  la  edad  antigua. 
que  peleaban  al  par  de  sus  soldados. 
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PEDRO  C.  MOLINA 

Cuando  todo  rodaba  al  precipicio, 
cuando  era  la  virtud  palabra  vana 
y  ante  el  asalto  de  la  turba  insana 
se  estrellaba  el  estéril  sacrificio. 

En  medio  del  histórico  desquicio, 
proclamando  los  triunfos  del  mañana, 
se  alzó  su  austeridad  republicana, 
como  una  cumbre  inaccesible  al  vicio. 

Y  entre  la  torpe  corrupción  triunfante 
jamás  dobló  su  varonil  semblante 

a  la  ignominia  vil  de  ningún  yugo... 

Y  así  pudo  decirse  que  hubo  un  hombre 
que  no  vendió  el  tesoro  de  su  nombre, 

de  su  credo  y  su  honor... por  un  mendrugo! 
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LA  XUEVA  FE 

Venía  el  invencible  caballero 
enseñando  sus  músculos  de  atleta. 
en  sus  sienes  sus  lauros  de  poeta 
y  entre  sus  manos  su  laúd   de  acero. 

Y  pregonaba,   olímpico  y  severo, 
con  su  cálida  verba  de  profeta. 
que  vibraba  cual  bíblica  trompeta, 
de  la  sacra  Belleza  el   derrotero. 

Absorto  ante  su  numen  visionario 
se   retorcía  el  odio  reaccionario, 
proclamando  su  horror  al  pensamiento.. 

La  nueva  fé  cundía  por  doquiera. 

como  cunden  las  llamas  de  una  hoguera 

que  azotaran  las  cóleras  del  vientol.  . 
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LAS  MONTAÑAS 

Solitarias  montañas  silenciosas 
que  dilatan  sus  páramos  desiertos, 
escalando  los  ámbitos  abiertos 
donde  reinan  las  águilas  gloriosas. 

Eememoran  leyendas  misteriosas 
en  la  quietud  de  sus  peñascos  yertos, 
como  si  el  alma  de  los  tiempos  muertos 
meditara  en  la  nada  de  las  cosas. 

Y  cuando  el  sol  desfalleciente  arde, 
envolviendo  las  crestas  del  granito 
en  los  trémulos  brazos  de  la  tarde, 

Evocando  insondables  pesadumbres, 

parece  que  soñara  el  infinito 

tendido  sobre  el  lecho  de  las  cumbres... 
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EL    DIQUE  DE    SAX  ROQUE 

Serpeando  por  las  costas  del  Primero 
que   corre  entre  la  abrupta  serranía, 
canta  el   progreso  resonante  y  fiero 
en  la  lira  de  hierro  de  la  vía. 

Al  caer  de  las  tardes  de  febrero 
sobre  la  sepulcral  monotonía, 
gime  en  el  triste  resplandor   postrero 
el  fúnebre  rumor  de  una  elegía. 

Y  allá  sobre  el  confín,   donde  se  evoca 
soñando  en  un  letárgico  embeleso 
el   alma  impenetrable  de   la  roca. 

Alza  el  titán  su  contextura  huraña, 
como  una  fortaleza  del   progreso 
enclavada  en  el  pie  de  la  montaña. 


LAS  SOMBRAS   QE  ELLAS 

A    la  memoria  de  las  muj-  amadas. 
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EL  ENSUEÑO  ES  LA  DICHA. . . 

Perdonad  sabientísimos  doctores 
esta  loca  pasión  por  las  mujeres, 
que  es  uno  de  mis  íntimos  placeres 
delirar  con  mis  púdicos  amores. 

Que  soy  yo,  como  todos,  de  esos  seres 
que  gozan  en  sus  ocios  soñadores, 
simulando  dolor  en  mis  placeres 
y  fingiendo  placer  en  mis  dolores. 

Hablo  en  broma?  Talvez!  Es  tan  reñida 
mi  torpe  condición  a  la  impostura, 
que  el  ensueño  es  la  dicha  de  mi  vida. 

¿O  debo  apellidarla  desventura? 
Sólo  sé  que  no  hay  línea  que  divida 
los  campos  del  placer  y  la  amargura. 
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OH.    JUVENILES    HORAS! 


Amando  a  las   doncellas   soñadoras 
con  sus  fúlgidos  ojos  deslumbrantes, 
con   sus  cárdenos  labios  incitantes 

Y  sus   mórbidas  formas   seductoras. 

Atravesé  mis  juveniles  horas 

tantos  más  bellas  cuanto  más  distantes.. 

j  Oh,  juveniles  horas  rebosantes 

de  leyendas  de  amor  abrasadoras  I 

Y  ante   mí  desfilaron  las   mujeres 
con  su  lejana  castidad   de    estrellas 
en  una  evocación  de  los  placeres, 

Dejando  en  pos  de  stis  amadas  huellas 

un  recuerdo  erizado  de  alfileres, 

entre  el  silencio  de  las  sombras  de  ellas 
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MELANCÓLICAMENTE 

No  sé  qué  misteriosos  atractivos 
tenía  aquella   pálida  doncella 
con  su  doliente  claridad  de  estrella 
en  sus  tímidos  ojos  pensativos 

A  las  audacias  de  mi  amor  esquivos, 
hablaban   del  rubor  que  había  en  ella, 
como  evocando  la  invisible   huella 
de  legiones  de  ensueños  fugitivos. 

Se  extasiaba  mi  candida  ternura 
en  sus  formas  de  mística  escultura 
y  sus  graves  maneras  de  señora, 

Cuando  envuelta  en  sus  blancas  muselinas 
cruzaba  por  mis  tardes  mortecinas 
melancólicamente  soñadora 
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UKA  LLUVIA  DE  PETALOS 

Era  la  más  gentil  de  las  doncellas 
que  amaba  yo  con  la  pasión  más  loca. 
Cuando  su  nombre  mi  memoria  evoca 
se  reaviva  el  fulgor  de  las  estrellas. 

¡Horas  fugaces  que  pasaron  bellas 
como  pasa  la  dicha  que  se  toca  1  .  .  . 
Pero  jamás  su  corazón  de  roca 
ablandóse  a  mis  férvidas  querellas. 

Pasó  como  una  sombra  fugitiva: 
pero  yo  he  de  adorarla  mientras  viva 
como  a  la  encarnación  de  mis  amores. 

Que  cada  vez  que  viene  a  mi  memoria 
parece  descender  desde  la  gloria 
una  lluvia  de  pétalos  de  flores.  .  .  . 
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EL  FANTASMA  DE   DIOS 

Y  fué  mi  corazón  desde  aquel  día 
todo  amor,  todo  fé.   todo  ternura. 
Estaba  aquella  angélica  creatura 
vibrando  en  él.  como  una  melodía. 

Sobre  todas  las  cosas  la  veía 
en  mis  pródigos  sueños  de  ternura, 
coronando  su  candida  hermosura 
una  aureola  de  azul  y  de  armonía, 

ün  día.  al  alejarme  de  su  lado 
la  vio  mi  corazón  apasionado 
entregada  a  un  extraño  misticismo. 

Y  en  el  instante  en  que  el  convoy  partía 
sintió  que  entre  los  dos  se  interponía 

el  fantasma  de  Dios,  como  un  abismo. 
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EN  EL  SILENCIO  DE  LA  TARDE 

Sobre  el  confín  del  horizonte  abierto 
se  extenuaba  la  tarde  adormecida, 
y  ensayaban  su  rápida  caída 
las  hojas  de  los  árboles  del  huerto. 

De  una  sombría  palidez  cubierto 
presentía  la  eterna  despedida. 
La  visión  de  la  tierra  prometida 
me  arrebataba  a  mi  destino  incierto, 

Y  en  el  silencio  de  la  tarde  aciaga, 
evocando  otros  días  más  risueños, 
cruzó  su  sombra  silenciosa  y  vaga. 

Y  al  doblegar  su  frente  desolada, 
una  sutil  constelación  de  ensueños 
riotó  sobre  el  adiós  de  su  mirada. 
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COMO  EL  ARRULLO  EVOCADOR 

Como  en  las  horas  férvidas  aquellas 
que  se  alejaron  en  fugaz  carrera, 
llevándose  mi  breve  primavera 
con  su  legión  azul  de  cosas  bellas; 

Siguiendo  fui  sus  adorables  huellas, 

sin  pensar  en  la  suerte  traicionera 

¡Incorregible  soñador  que  espera 
trepar  al  cielo  a  recojer  estrellasl 

Su  nombre  todo  luz,  todo  armonía, 
viene  de  pronto  a  la  memoria  mía 
como  el  arrullo  evocador  de  un  canto. 

Y  entonces  mi  alma  de  ternura  llena, 
pregunta  a  la  ansiedad  que  la  envenena: 
Porqué,  dime,  porqué,  la  quise  tanto?... 
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EN  TANTO  EL  TIEMPO 

Amándola  con  ciega  idolatría, 
esperaba  con  hondo  arrobamiento 
el  suspirado,  embriagador  momento 
en  que  pudiera  apellidarla  mía. 

En   tanto  el  tiempo  que  en  la  sombra  urdía 
sus  malencas  redes  a  mi  intento, 
quiso  talvez  que  se  llevara  el  viento 
aquella  hoguera  que  en  mi  ser  ardía 

Pero  yo  he  de  esperarla  hasta  la  hora 
en  que  llegue  la  noche  sin  aurora 
como  un   fantasma  silencioso  y  lento, 

Y  he  de  seguir  sus  invisibles  huellas 
hasta  el   día  en  que  mtieran  las  estrellas 
y  se  extinga  la  luz  del  firmamento... 
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LA    DORADA  LEYENDA 

Bien  lo  recuerdo;  sü  apacible  acento 
resonaba  en  la  tarde  que  moría. 
No  temas  al  Destino,  me  decía, 
si  tienes  junto  a  Dios  tu  pensamiento. 

Y  bajo  la  quietud  del  firmamento, 
por  entre  la  callada  serranía 
se  extenuaba  una  lánguida  elegía 
en  las  arpas  eólicas  del  viento. 

Sonó  el  último  adiós,  y  por  mi  frente 
desfilaron  mis  sueños  lentamente 
jugando  entre  las  piedras  del  camino. 

En  tanto  que  se  hundía  a  la  distancia 
la  dorada  leyenda  de  mi  infancia 
mirándome  partir  hacia  el  Destino. 
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todavía  la  evoco... 

¿Porqué,  dirá  talvez.  fui  tan    esquiva 
a  la  inmensa  pasión   de  mi  poeta, 
y  ante  el  silencio  de  la  luna  quieta 
la  traicione  una  lágrima  furtiva? 

Al  través  de  la  verde  siempreviva, 
todavía  la  evoco  en  la  glorieta, 
blanca  como  una  pálida  Julieta. 
triste  como  una  Herminia  pensativa. 

I  voy  entre  las   brumas   de  mi  ocaso, 
mustia  la  frente,  vacilante  el   paso, 
sin  amparo,  sin  guía,  sin  auxilio... 

;Quien  me  diera,   siniestro  gibelino. 
encontrar  en  mitad  de  mi  camino 
la  hierática  sombra  de  Virgilio' 
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EN  MEDIO  DE  LOS   MONTES 

A  la  vera  del  bosque  silencioso 
donde  tejen  sus  nidos  las  palomas, 
mecían  la  opulencia  de  las  pomas 
los  suspiros  del  céfiro  lloroso. 

Invadía  el  letárgico  reposo 
una  lasciva  emanación  de  aromas, 
y  doraba  las  crestas  de  las  lomas 
un  aciago  crepúsculo  brumoso. 

Desde  el  verde  explendor  de  la  pradera, 
se  perdía  en  la  calma  de  los  llanos 
la  estela  de  la  blanca  carretera. 

Y  allá  por  los  confines  fugitivos 

sollozaban  los  árboles  ancianos, 

en  medio  de  los  montes  pensativos... 
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CUANDO  MUERAN    LAS  ROSAS 

Todo  en  ella  encantaba  y  seducía: 
sus  grandes  ojos,  su  irreal  blancura .  . 
Jamás   la  esplendidez  de  su  hermosura 
alcanzará  a  pintar  mi  fantasía. 

Cuando  mueran  las  rosas,  me  decía, 
libre  estaré  de  la  materia  impura, 
y  desde  el  fondo  de  la  azul  hondura 
tus  pasos  seguirá  la  sombra  mía. 

¡I  quien  sabe  en  qué  triste  y  silenciosa, 
en  qué  perdida  y  solitaria  estrella, 
su  romántico  espíritu  reposa.  . 

Cuando  asoma  la  luz  de  la  mañana 
viene  la  sombra  protectora  de  ella, 
como  un  eco  de  música  lejana.  .  . 
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LLUEVE  SOBRE  LAS  FRONDAS, 

Flotaba  sobre  el  nimbo  de  su  frente 
no  sé  qué  vaga  y  misteriosa  esencia. 
Era  como  ]a  linfa  de  la  fuente: 
de  una  suave  y  risueña  transparencia, 

Y  así  vino  hacia  mí.  resplandeciente 
de  gracia,  de  bondíid  y  de  inocencia, 
¿No  sería  la  bíblica  serpiente 
ofreciéndome  el  fruto  de  la  ciencia? 

Yo  sólo  sé  que  al  recordar  aquellas 
horas  lejanas  de  los  tiempos  idos, 
un  torrente  de  rosas  y  de  estrellas 

Llueve  sobre  -las  frondas  rumorosas 
y  se  extiende  debajo  de  los  nidos 
una  alfombra  de  estrellas  y  de  rosas., 
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Y  SiaUIENDO  AL  AZAR.  .  , 

Era  la  presentida  que  venía 
con  su  pálido  encanto  de  azucena 
a  la  luz  melancólica  y  serena 
de  la  tarde  doliente  que  moría. 

Era  la  bienvenida  que  traía 
para  alejar  las  sombras  de  mi  pena, 
como  una  copa  trasparente,  llena 
el  alma  de  candor  y   de  armonía. 

I  siguiendo  al  azar  por  la  existencia, 
ajeno  a  cuanto  vive  y  cuanto  existe, 
surgió  como  la  lior  de  la  inocencia. 

I  se  cruzó  por  mi  árido  camino, 
y  el  alma  loca,  soñadora  y  triste 
la  creyó  la  elegida  del  destino.. 
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]0H.  COFEE  DE  CRISTAL!., 

Este  es  el  relicario  prometido 
que  mi  invisible  desposada  espera, 
cuando  llegue  mi  nave  a  la  ribera 
del  océano  piadoso  del  olvido. 

Visión  lejana  del  abril  florido, 
donde  el  ensueño  victorioso  impera, 
viene  como   paloma  mensajera 
a  cantarme  sus  cantos  al  oído. 

Oh!  cofre  de  cristal  de  mis  quimeras: 
versos  llenos  de  azules  primaveras 
y  sutiles  perfumes  de  alborada. 

Ellos  tremolarán  ante  el  olvido, 
cuando  duerma  mi  espíritu  vencido 
en  la  calma  infinita  de  la  nada 
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LOS  VENCIDOS 

A  Arturo  Orga« 


LOS   ANARQUISTAS 

Soñando  en  el  amor  de  los  humanos 
encontraron  del  odio  los  furores, 
los  oprobios  cargados  de  explendores^ 
las  miserias  hastiadas  de  tiranos. 

I  vieron  arrastrarse  cual  gusanos 
a  los  hijos  de  todos  los  dolores, 
y  sintieron  un  vértigo  de  horrores, 
y  se  crisparon  sin  querer  sus  manos. 

I  allá  van  los  heroicos  visionarios 

fraguando  sus  ideales  libertarios 

en  la  noche  glacial  de  su  amargura. 

Ellos  son  la  canalla  redentora 

que  ha  de  pasear  su  enseña  triunfadora 

en  la  fatal  revolución  futura... 
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LOS  PRESIDIARIOS 

¿Qué  cúmulo  de  crímenes  nefarios 
los  llevó  a  la  mansión  de  los  dolores; 
en  sus  locos  ensueños  solitarios 
no  soñaron  su  mundo  de  explendores? 

Rugieron  sus  instintos  sanguinarios 
cuando  latía  el  corazón  de  amores.  .  . 
Quiso  el  hado  que  fueran  presidiarios 
como  pudieron  ser  emperadores... 

¿Qué  sueñan  en  su  trágico  abandono, 

cuando  vienen  las  ráfagas  traidoras 

de  los  recuerdos  a  encender  su  encono? 

Acaso  se  presenta  en  esas  horas 
la  visión  extinguida  de  algún  trono 
forjado  de  la  vida  en  las  auroras... 


LAS     RAMERAS 

Hijas  de  las  miserias  proletarias, 
fueron  rodando  sin  hallar   barrera... 
y  trocaron  sus  hambres  solitarias 

por  el  manto  imperial   de  la  ramera. 

I    surgen  en   sus  noches   mercenarias 
como   en  una  sombría  borrachera, 
evocando   esas  reinas  legendarias 

del  remoto  país  de  la  quimera. 

I  en   medio   del  estruendo   de  la  orgía, 
cuando  la  embriagadora  vocería 
borra  hasta  los  vestigios  del   pasado. 

Aparecen  de   pronto   a  la  distancia 
las  inocentes   horas   de  la  infancia 
en  la   Dobreza  del  hoofar  honrado. 
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LOS     VAGABUNDOS 

Ellos  no  conocieron  las  delicias 
del  dulce  nido  del  hogar  materno. 
Acaso  en  una  noche  de  impudicias 
los  engendró  un  demonio  del  averno. 

Ellos  no  conocieron  más  caricias 
que  los  besos  del  cierzo  en  el  invierno.. 
y  allá  van  con  su  carga  de  inmundicias 
como  el  expectro  del  dolor  eterno. 

En  su  espantosa  soledad  que  aterra, 
donde  toda  ilusión  se  desmorona; 
delante  de  los  grandes  de  la  tierra, 

Qué  pensarán  los  miserables?  —  Nada; 
que  son  ellos  escoria  sin  corona, 
y  aquellos  son  escoria  coronada. 
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LOS     SUICIDAS 

Fué  muy  grande  su  amor  a  la  victoria 

0  muy  grande  su  horror  a  la  derrota. 
La  fé  perdida,  la  esperanza  rota 

les  cerraron  las  puertas  de  la  gloria. 

Oculta  en   un  rincón  de  su  memoria 
hay  una  noche  de  dolor,  remota, 
en  que  la  adversidad  como  una  gota 
vino  a  manchar  el  libro  de  su  historia. 

Fué  la  noche  fatal  de  la  caída; 
y  descendiendo  como  masa  inerte 
creció  el  dolor  y  se  agrandó  la  herida. 

1  en  una  rebelión   ante  la   suerte, 
huyendo  de  las  sombras  de  la  vida 

se  hundieron  en  las  sombras  de  la  muerte. 
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ENSUEÑOS    REDENTORES 

Soñando  mis  ensueños  redentores 
rne  invadía  un  intenso  desvarío. 
¿Quién  no  sintió  desolación  y  frío 
ante  la  realidad   de  los  dolores? 

Asomaban  los  prístinos  albores 
sobre  la  negra  noche  de  mi  hastío, 
y  tornábase  el  cuadro,  hosco  y  sombrío, 
en  una  santa  comunión  de  amores. 

I  alzábanse  risueños  los  caídos, 
y  alargando  sus  miembros  ateridos 
iban  siguiendo  en  procesión  a  Cristo... 

Mas  de  pronto  un  relámpago  sangriento 
dibujó  en  la  pared  de  mi  aposento 
la  sarcástica  estampa  de  Mefisto... 
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SONETOS  DE  MIS  TARDES   OTOÑALES 

A  Julio  del  C.    Moreno. 
MIS    QUIMÉRICOS    SUEÑOS    DE    LA    INFANCIA 

Ya  se  van  esfumando  en  lontananza 
mis  risueños  recuerdos  de  esos  días, 
con  sus  auras  cargadas  de  armonías 
y  sus  soles  radiantes  de  bonanza. 

Mientras  el  tiempo  silencioso   avanza 
diviso  aquellas  ilusiones  mías 
flameando  er)   mis  abruptas  serrauías 
como  una  amplia  bandera  de  esperanza. 

I  en  medio  del  revuelto  torbellino, 
donde  quedan  girones  de  existencia 
en  las  ásperas  bregas  del  camino, 

Al   volver  la  mirada  a  la  distancia 

aparecen  en  toda  su  inocencia 

mis  quiméricos  sueños  de  la  infancia. 
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MI     ROMÁNTICO    AMOR    DE     ADOLESCENTE 

Bajo  la  inmensidad  del  firmamento, 
allá  por  mis  recónditas  praderas, 
crucé  mis  desoladas   piimaveras 
como  una  ave  azotada  por  el  viento. 

Presa  de  un  insondable  arrobamiento 
mi  espíritu   poblóse  de  quimeras, 
y  fueron   mis  amantes  compañeras 
en  la  duda,  en  la  pena,  en  el  contento. 

Fueron  mi  único  amor... I  sin  clemencia, 
llevándose  mi  triste  adolescencia, 
avanzaron  los  años  velozmente... 

Pero  como  un  custodio  del  destino 
quedó  para  alumbrarme  mi  camino 
mi  romántico  amor  de  adolescente. 
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EN    LA   ESTÉRIL    JORNADA    DE    MIS    AÑOS 

Fui  la  semilla  en  el  erial  caída 
a  las  furias  del  ábrego  inclemente, 
cuando  apenas  ardían  en  mi  frente 
las  primeras  mañanas  de  la  vida. 

Ante  la  pena  de  la  fé  perdida 
se  irguió  el  ensueño  denodadamente; 
pero  en  vano... rodé  ante  la  corriente, 
cual  peña  de  las  cumbres  desprendida. 

Y  voy  como  esos  graves  luchadores, 
que  a  los  placeres  de  la  turba  extraños, 
han  cruzado  por  todos  los  rigores. 

Y  si  no  he  conocido  desengaños, 

es  por  que  nunca  he  conocido  amores 
en  la  estéril  jornada  de  mis  años... 
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SOÑANDO    EN    SER    EMPERADOR    DEL    MUNDO 

En   pos  de  las  quimeras  de  la  mente, 
de  los  triunfos  probó  las  amarguras, 
fecundando  mis  áridas  llanuras 
con  los  nobles  sudores  de  mi  frente. 

Sonámbulo  del  mal,  míseramente 
me  atrajeron  vulgares  aventuras, 
sin  mujeres  de  regias  curvaturas 
ni  besos  asesinos  de  serpiente. 

Y  tuve  siempre  el  corazón  abierto 
del  que  todo  ideal  pudo  ser  dueño, 
como  un  seguro  y  generoso  puerto. 

Pero  mi  esfuerzo  resultó  infecundo, 
y  volví  a  refugiarme  en  el  ensueño, 
soñando  en  ser  emperador  del  mundo.,. 
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EL    NOVENTA 

A    Horacio   B.   Ovhanarte 


EX    CRISIS    DE     IDEAL 

Era  la  aciaga  y   colosal  orgía 
de  aquella  tarde  de  la   patria  historia, 
en  que  bajo  el  oprobio   de  la  escoria 
su  pasado  esplendor  palidecía. 

Era  la  abrumadora  oligarquía 
entonando  sus  dianas  de  victoria, 
en  tanto  que  cual  víctima  expiatoria 
la  mancillada  libertad   caía. 

Era  el   sombrío  y  vergonzoso  coro 
de  una  turba   de  viles  traficantes 
danzando  en   pos  del  vellocino  de  oro. 

1    mas  faltos  de  fé  que  las  mtijeres, 
doblegaban  las  frentes  claudicantes 
en  crisis  de  ideal  los  caracteres. 
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EL    26    DE    JULIO  ' 

Ataviada  de  fúnebres  crespones 
amaneció  la  trágica  mañana. 
La  voz  de  la  conciencia  ciudadana 
llamaba  a  las  supremas  redenciones. 

Animaba  a  las  cívicas  legiones 
un   adusto  varón  de  barba  cana, 
y  anunciaba  la  fé  republicana 
el  soberbio  rugir  de  los  cañones. 

Era  el  pueblo  viril  que  resurgía 

como  un  solo  hombre,  deteniendo  el  carro 

de  la  torpe  y  audaz  oligarquía. 

I  rodaban  al  pie  de  sus  altares 
los  miserables  ídolos  de  barro, 
al  furor  de  los  vientos  populares. 
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ALEM 

Evocaba  aquel  viejo  caballero 
una  vaga  leyenda  de  esplendores. 
Como  todos  los  grandes  luchadores 
era  fuerte,  magnánimo  y  severo. 

En  todas  las  contiendas  el  primero 
buscó  la  gloria  sin  buscar  honores, 
y  hostigado  por  todos  los  dolores 
jamás  dobló  su  voluntad  de  acero. 

I  erguía  su  potente  contextura, 
impasible  ante  todos  los  embates, 
semejante  al  ombú  de  la  llanura. 

Pero  a  veces  ardían  sus  miradas, 
como  deben  arder  en  los  combates 
al  rabioso  chocar  de  las  espadas... 


MATER  NATURA 

•  A    Arninnd')   Antille. 


LA    MAXANA 

Ya  se  asoma  la  aurora  sonriente 
envuelta  con  su  túnica  de  grana. 
y   en   un  beso  de  luz  resplandeciente 
se  va  expandiendo  en  la  extensión  lejana. 

Bulle  en  la  selva  la  sonora  fuente 
y  el  ave  entona  su  canción  galana. 
Todo  vuelve  a  la  vida.  En  el  ambiente 
vibra  el  himno  triunfal  de  la  mañana. 

El  sol  estalla  en  explosión  de  amores, 
y  artista  enamorado  de  las  flores. 
va  tiñendo  de  verde  las  colinas. 

I  al  penetrar  en  las  calladas  frondas, 
huyen  las  brumas  de  sus  penas  hondas 
y  fulguran  sus  flechas  cristalinas. 
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EL     mediodía 

Marchan  los  bueyes  perezosamente, 
abriendo  el  surco,  donde  diestra  mano 
ha  de  arrojar  el  generoso  grano, 
que  el  padre  sol  transformará  en  simiente. 

Ante  el  beso  estival  tlota  un  relente 
de  prolífico  polen  sobre  el  llano; 
tal  como  anuncia  el  resplandor  lejano 
que  asoma   el  rey  su  coronada  frente. 

Todo  se  aduerme  en  plácido  sosiego: 
vuelve  a  su  choza  el  riístico  labriego 
y  exhala  sus  perfumes  el  tomillo. 

I  al  caer  de  la  tarde  melancólica, 
rompe  el  silencio  de  la  paz  bucólica 
el  canto  monorrimo  de  algún  grillo. 
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LA    NOCHE 

La  luz  se  ha  recogido  en  la  espesura, 
como  una  esposa  que  al  esposo  espera, 
mientras  que  la  fantástica  viajera 
avanza  con  su  negra  vestidura. 

En  la  vasta  quietud  de  la  llanura 
reina  la  sombra  y  el  horror  impera, 
y  parece  la  bóveda  altanera 
la  cripta  de  una  enorme  sepultura. 

En  las  alas  fatídicas  del  viento 
se  columpia  algún  buho  soñoliento, 
esparciendo  sus  fúnebres  graznidos. 

I  en  las  cumbres  solemnes  y  calladas 
se  divisan  las  rocas  desoladas 
como  turba  de  cíclopes  dormidos. 
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SONETOS  LIBERTARIOS 

A  Alberto  Ghiraldo. 


LOS    AVANZADOS 

Yo  creo  en  la  apoteosis  fiDal  de  la  justicia 
y  espero  convencido  los  tritmfos  del  futuro. 
Cuanto  a  los  avanzados  de  la  marcial  milicia 
que  marcha  a  la  vanguardia  del   porvenir  oscuro. 

Son  héroes  sin  laureles.  La  cínica  estulticia 
echó  sobre  sus  nombres  su  olvido  como  un  muro. 
Cuando  los  soles  lleguen  en  la  estación  propicia 
üorecerán  los  lirios  del  lodazal   impuro. 

Sus  huestes  valerosas  cruzaron   las  edades 

con  su  bandera  al  viento  bajo  las  tempestades, 

rumbo  hacia  las  lejanas  cumbres  del  ideal. 

Per  eso  es  que  mi  canto   paréceme  que  ardiera 
en  rojas  llamaradas  como  gloriosa  hoguera, 
quemando  los  ladrillos  para  su  pedestal... 
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LA     HUELGA 

Llenando  la  calzada  que  oprimen  las  aceras 
marcha  la  caravana  de  los  trabajadores, 
altivos  e  insumisos  cual  los  conquistadores 
del  ignorado  y  vago  país  de  las  quimeras. 

Los  ojos  fulgurantes,  las  frentes  altaneras 
han   puesto  uno  tras  otro  sus  férvidos  dolores; 
y  en   precusor  incendio  de  anhelos  vengadores, 
como  sangrientas  nubes  tremolan  sus  banderas 

Los  rígidos  gendarmes  serenamente  hostiles 
muestran  las  aceradas  bocas  de  sus  fusiles, 
como  pupilas  negras  extrañas  al  dolor. 

1  allá  bajo  la  toga  de  su  mandil  de  cuero, 
evoca  el  paso  grave  de  un  encorvado  obrero 
la  majestad  vencida  de  algún  emperador. 
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SONETOS  EV ANGÉLICOS 

A   Arturo  Capdcvila. 
LOS    ÚLTIMOS    SEREMOS    LOS    PRIMEROS 

Mercaderes  avaros  y  sensuales. 

que  en  castas  dividís  a  los  humanos 

y  hacéis  de  ios  que   Dios  hiciera  hermanos 

manadas  de  panteras  y  chacales. 

Que  arrojáis  vuestras  sombras   repugnantes 
al  hambriento  que  llega  a  vuestras  puertas, 
las  que  nunca  jamás  están  abiertas 
sino  para  la  seda  y  los  diamantes. 

Mas  ya  se  acerca   el  anhelado  día 

de  aquella  alentadora  profecía 

que  a  la  esperanza  abrió  nuevos  senderos. 

Cuando  el  Señor  por  boca  de  su  hijo, 
ante  los  tristes  y  los  mansos  dijo 
los  últimos  seremos  los  primeros  I  .  . 
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ESTA  CASA  NO  ES  CUEVA  DE  LADRONES 

Avaros  y  sensuales  marcaderes 
que  a  trueque  de  oro  prometéis  el  cielo, 
y  os  aferráis  al  fango  de  este  suelo 
en  afán  incesante  de  placeres. 

Que  vivís  entre  el  vicio  y  entre  el  ocio, 
explotando  al  Señor  crucificado; 
pues  nada  entre  vosotros  es  sagrado 
y  todo  entre  vosotros  es  negocio. 

¿Donde  fueran  a  dar  vuestros  desvelos, 
si  bajara  el  Señor  desde  los  cielos 
a  exaltar  otra  vez  los  corazones, 

I  empuñando  la  fusta  vengadora, 
os  volviera  a  decir  lo  que  en  otrora: 
esta  casa  no  es  cueva  de  ladrones  I  . . 


POEMAS  MÍNIMOS 
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LA   VISION   DE  HOLOFERNES 

Gime  Betulia  en  cólera  tremenda, 
y  ebrio  el  asirio  de  furor  salvaje, 
azota  al  muro  en  iracundo  olaje, 
celebrando  el  final  de  la  contienda. 

Eleva  al  cielo  fervorosa  ofrenda 
y  se  atavía  de  ostentoso  traje, 
y  ardiendo  de  lujuria  y   de  coraje, 
se  presenta  del  bárbaro  a  la  tienda. 

Se  enciende  de  Holofernes  la  mirada, 
y  abraza  loco  a  la  visión  divina 
hasta  que  siente  su  ansiedad  saciada. 

I  se  entrega  al  sopor  que  le  domina; 
y  rueda  su  cabeza  ensangrentada 
al  golpe  de  la  impúdica  asesina... 
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EL   GENIO    FILOSÓFICO 

Con  la  brava  mirada  penetrante 
clavada  en  el  confín  de  la  llanura, 
va  el  indomable  caballero  andante 
soñando  en  el  azar  de  una  aventura. 

I  mientras  sueña  el  venturoso  amante 
en  llevar  a  los  pies  de  Dulcinea, 
humillado  y  rendido  algiín  gigante 
vencido  en  fiera  y  desigual  pelea. 

Sancho  sueña  también  a  >u  manera 
con  la  ínsula  anhelada  que  le  espera, 
donde  estará  tan  cómodo  y  tan  ancho. 

;Uh,   bendita  pasión   por  Jos  honores, 
cómo  no  ha  de  tener  admiradores 
el  genio  filosófico   de  Sancho! 
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SIGUE  POR  EL  SENDERO 

Yo  sé  ele  los  insomnios  de  las  gentes, 
al  verme,  acaso,  a  su  trajín  ajeno, 
y  sé  que  tras  la  albura  de  sus  dientes 
corre  un  negro  torrente  de  veneno. 

Sepan  aquellas  almas  penitentes, 
hartas  sin  duda  de  beber  del  cieno, 
que  yo  supe  llegar  hasta  las  fuentes 
del  sentir  hondo  y  el  pensar  sereno. 

Si  te  llaman  sus  aguas  transparentes, 

no  te  espante  en  la  oscura  encrucijada 
el  agudo  silbar  de  las  serpientes. 

Sigue  por  el   sendero  sin  recodo, 
y  llegarás  al  fin  de  la  jornada 
a  despecho  de  todos  y  de  todo... 
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EL  SEXOE  XO  SE   ENGAÑA 

Adinerada  turba  de  faz  sañuda 
que  a  la  miseria  humillas,   pomposa  y  fría, 
j  del  Señor  te  alejas,  porque  sin  duda 
ya  sabes  demasiada  filosofía. 

No  extrañes  nuevamente  mi  frase  ruda 
y  que  vuelva  a  decirte  mi  letanía: 
en   la   misericordia  muy  mal   se  escuda 
todo   aquel   que  no   siga  la  recta   vía. 

El  Señor  no  se  engaña  desde  la  altura, 
ni  mira  indiferente  la  desventura; 
todo  le  está  expedito,  visible  y  franco. 

No  esperes  la  postrera  noche   lejana, 
porque  tal  vez  las  horcas  se  alcen  mañana 
para  tanta  canalla  de  guante   blanco. 
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ANTE    TU  AMADA  SO.AíBEA 

;0h,  grave,   abuelo  anciano  Ramón  de  Campoamor, 
que  me  abriste  el  sendero  que  conduce  a  lo   arcano  ; 
ante  tu  amada  sombra,   de  dulzura  y  de  amor, 
medito  recordando  el  tiempo  ya  lejano... 

El  tiempo  ya  lejano  en   que  era  rimador; 
cuando  el  cálamo  dócil  a  la  segura  mano, 
como  el  gajo  de  un  árbol  perennemente  en  flor. 
ponía  algo  divino  sobre  todo  lo  humano. 

Tu  estás  ante  mis  ojos  con  tus  barbas  de  armiño, 
tu  corazón  de  oro  y  tu  candor  de  niño, 
tal  cual  te  retratara  la  pluma  de  Rubén. 

Las  áticas  abejas  de  tu  sabiduría 

marcan  el  derrotero  de  la  gloriosa  vía 

que  remonta  las  almas  a  las  cumbres  del  Bien. 


LA  INQUIETANTE  CHIQUILLA 

Yo  no  sé  lo  que  tiene  la  inquietante  chiquilla, 
si  sus  ojos  de  cielo  o  sus  cabellos  de  oro. 
si  la  luz  mortecina  que  en  sus  pupilas  brilla 
o  el  infantil  encanto  de  su  reír  sonoro. 

Cuando  los  soles  doran  los  campos  de  Sevilla 
prepara  stis  pinceles  el  viejo  Apolodoro, 
don  Iñigo  compone  algtma  serranilla, 
y  la  sueña  catitiva  algún  califa  moro. 

Brotaron  a  su  paso  letrillas  y  rondeles, 

ya  de  la  Arcadia  amable,  zahumados   de    vergeles. 

ya  del  Trianón  severo,   plenos  de  aristocracia. 

Lloraron  sus  desdenes  Sileno  y  Nemoroso, 

los  filósofos  graves  perdieron  su  reposo 

y  floreció  el  ensueño  por  obra  de  su  gracia. 


ACUARELAS 


MATINAL 

El  horizonte  colora 
una  amplia  franja  rojiza. 
mientras  la  sombra  agoniza 
en  los  flancos  de  la  aurora. 

Junto  al   arroyo  que  llora 
y  ante  el   sol  que  se  desliza, 
poco  a  poco   patentiza 
su  silueta  una  totora. 

Se  despereza  el  desierto. 
al  estallar  el  concierto 
de  la  luz  que  se  derrama. 

I  en  el  cáliz  de  una  rosa 
se  mece  una  mariposa, 
como  un  pétalo  hecho  llama. 


CREPUSCULAR 

En  el  lecho  de  una  cumbre 
está  agonizando  el  día, 
en  una  lenta  agonía 
que  expande  la  pesadumbre. 

La  callada  muchedumbre 
de  los  montes  se  extasía, 
cual  si  la  melancolía 
reinara  tras  de  la  lumbre. 

Tarareando  pasa  el  viento, 
cuando  un  junco  macilento 
se  doblega  en  son  de  amago. 

I  como  vieja  importuna, 

se  balancea  la  luna 

sobre  los  pliegues   del  lago. 


LA    ETERNA    INSPIRADORA 

Arden  en  sus  mejillas  sus  veinte  primaveras, 
en  sus  ojos  fulguran  quemadores  destellos, 
una  cascada  de  oro  semejan  sus   cabellos 
y  los  mármoles  griegos  evocan  sus  caderas. 

Robaron  los  matices  sangrientos  de  la  grana 
de  la  flor  de  sus  labios  las  abiertas  corolas, 
y  nació  como  Venus  del  fondo  de  las  olas, 
al  fecundante  beso  del  sol  de  la  mañana. 

Todo  en  ella  es  soberbio,  seductor   y    esplendente; 
las  curvas  de  su  seno,  las  rosas  de  su  cara, 
la  seda  de  sus  manos,  los  lirios  de  su  frente. 

i  Cumbre  de  toda  gloria,  fuente  de  todo  bien; 
cuanta  cálida  sangre  se  derramó  en  tu  ara, 
y  espera  derramarse  por  los  siglos,  amén  ! 
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EX     MIS     LOCAS     ANDANZAS 

Recuerdo  que  llegaste  a  mis  brazos,  amada, 
bajo   la  gris  penumbra  de  la  tarue  invernal, 
y  en  el  silencio  amigo  de   la  noche  callada 
me  dijiste  tus  cuitas  con  tu  voz  de  cristal. 

Hacia  \agas  regiones  íbase  tu  mirada, 
como  en  alas  de  un  sueño  nostálgico  y  letal. 
y  yo  pensaba  en  medio  de  la  sombra  enlutada. 
;no  será  la  serpiente  tentadora  del  mal? 

Perfumadas  leyendas  exornadas   de  espinas, 
que  pisaran  un  día  mis  plantas   peregrinas 
en  mis  locas  andanzas  por  la  senda  fatal. 

Han  dejado  en  el  alma   un  regtiero  de  rosas, 
donde  las  ilusiones,  legión  de  mariposas, 
liban  ijerennemente  mi  lírico  rosal. . . 


VIBRACIONES 
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¡OH,   DULCES  xMONTAÑAS  MÍAS 

i  Oh,  mi  musa,  compañera 
de  mis  noches  solitarias, 
tú  inspiraste  mis  plegarias 
al  ensueño  y  la  quimera; 
tú  encendiste  aquella  hoguera 
de  la  fragua  donde  lidio, 
cuando  vienen  del  suicidio 
las  caricias  tentadoras 
y  gimiendo  van  mis  horas 
la  balada  del  fastidio! 

Tengo  la  intuición  extraña 
de  una  grandeza  lejana, 
bJanca  como  una  mañana, 
alta  como  una  montaña; 
en  el  fondo  de  mi  entraña 
se  conmueve  sin  cesar. 
Es  el  fuego  secular 
que  palpita  entre  mi  aliento 
como  las  furias  del  viento 
entre  las  trombas  del  mar. 
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De  mi  memoria  marchita 
por  el  soplo  del  dolor, 
guardo  una  historia  de  amor 
en  cada  página  escrita. 
¡Cuanto  recuerdo  dormita 
en  cada  erótica  historial 
I  flotan  en  mi  memoria 
por  los  tiempos  combatidos 
esos  recuerdos  perdidos, 
como  girones  de  gloria. 


Calle  mi  lira  de  hierro, 
que  es  la  lira  del  combate, 
porque  el  corazón  me  late 
con  la  alegría  de  un  perro. 
Tengo  de  tm  largo  destierro, 
atravesando   tm  erial, 
y  hoy  en  mi  tierra  natal, 
abrumado  al  sentimiento, 
quiero  que  vibre  el  acento 
de  mi  lira  de  cristal. 
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¡Oh,  dulces  montañas  mías, 
con  cuan  infinito  anhelo 
renacen  bajo  tu  cielo 
mis  perdidas  alegrías; 
sobre  tus  cumbres  bravias 
vaga  mi  sombra   constante; 
yo  he  sido  el  cóndor  errante 
que  huyó  temprano  del  nido 
y  en  tus  senos  escondido 
dejé  mi  espíritu  amante. 

Viejas  selvas  seculares 
que  allá  en  mis  lejanas  horas 
fuisteis  las  inspiradoras 
de  mis  primeros  cantares; 
allí  se  alzaron  los  lares 
de  mis  adustos  abuelos, 
a  cuyos  nobles  desvelos 
abrió  la  umbría  su  entraña 
y  descubrió  la  maraña 
la  hermosura  de  tus  cielos 
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Yo  me  siento  renacer 
bajo  tu  azul  firmamento 
y  vuela  mi  pensamiento 
a  mis  ensueños  de  ayer, 
cuando  sentí  florecer 
mis  ilusiones  primeras, 
cuando  las  auras  ligeras 
de  las  tardes  del  estío 
me  narraron  junto  al  río 
la  historia  de  sus  riberas. 


Aún  contemplo  el  paisaje 
en  toda  su  lozanía 
con  la  majestad  bravia 
de  su  grandeza  salvaje: 
el  monte  con  su  follaje, 
el  río  con  sus  espejos, 
la  tarde  con  sus  reflejos, 
volcando  su  lluvia  de  oro 
y  el  bramido  de  algún  toro 
repercutiendo  a  lo  lejos. 
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En  las  notas  de  las  ondas 
de  tus  brisas  murmurantes 
vagan  las  quejas  errantes 
de  las  almas  de  tus  frondas; 
hay  en  sus  nostalgias  hondas' 
remembranzas  infinitas, 
y  rememoran  sus  cuitas 
amorosas  las  palomas, 
ocultas  entre  las  lomas 
que  alfombran  las  margaritas. 

Sobre  el  tronco   carcomido 
de  aquel  algarrobo  anciano, 
grabó  cariñosa  mano 
algún  recuerdo  querido, 
y  desafiando  ai  olvido, 
quién  sabe  qué  rememora, 
si  la  historia  pecadora 
de  alguna  caricia  hurtada 
o  el  adiós  de  una  mirada 
dulcemente  e  trocadora. 
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Mas  allá,  bajo  la  sombra 
melancólica  y  doliente, 
la  linfa  de  una  vertiente 
pasa  rizando  su  alfombra; 
nadie  sabe  lo  que  nombra 
en  su  lenguaje  travieso; 
talvez  llena  de  embeleso 
evoca  en  aquel  retiro 
el  poema  de  un  suspiro 
o  la  leyenda  de  un  beso. 


¡Cuantas  veces  al  rumor 
de  sus  cascadas  sonoras 
se  deslizaron  las  horas 
de  mis  ensueños  en  flor; 
cuando  todo  en  derredor 
era  encanto  y  armonía. 
cuando  el  sol  me  sonreía 
y  la  luna  me  extasiaba 
en  la  aurora  que  asomaba 
y  en  la  tarde  que  moría. 
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Todo  es  soberbio  en  tu  suelo, 
desde  tus  agrestes  breñMs 
hasta  tus  hijas  risueñas, 
a  la  vez  pena  y  consuelo; 
las  que  encienden  el  anhelo 
con  encantos  de  Dalilas; 
las  que  en  las  tardes  tranquilas, 
como  una  lluvia  de  acacia, 
van  derramando  la  gracia 
del  cielo  de  sus  pupilas. 

j  Oh,  flores  de  mis  praderas, 
las  de  belleza  inviolada, 
que  llevan  en  su  mirada 
el  sol  de  las  primaveras, 
y  riman  en  sus  caderas 
la  canción  del  embeleso.. 
Para  ellas  traigo  por  eso, 
al  regresar  a  mis  lares, 
las  glorias  de  mis  cantares 
prisioneras  en  un  beso! 
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LA   LEYENDA    DE    LA    PAMPA 

Sobre  la  pampa  ondulante 

donde  el  ombú  centenario 

se  levanta  solitario. 

como  si  fuera  un  gigante 

vigoroso  y  arrogante 

de  una  raza  que  ya  ha  muerto, 

vibran  en  triste  concierto 

las  secretas  elegías 

y  las  nostalgias  bravias 

de  las  tardes  del  desierto. 

¡Ctiantos  recuerdos  evoca 
su  impenetrable  pasado, 
como  un  muerto  sepultado 
en  la  entraña  de  una  rocal 
Todo  ai  silencio  convoca 
cual  si  fuera  un  cementerio.. 
Parece  el   sombrío  imperio 
de  la  sombría  llanura 
una  inmensa  sepultura 
sepultada  en  el  misterio 
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Cuando  el  manto  pavoroso 
de  la  noche  cubre  el  llano, 
del  horizonte  lejano, 
perturbando  su  reposo 
se  alza  un  eco  misterioso, 
como  si  fuera  el  acento 
del  desierto   soñoliento, 
que  en  sus  solemnes  tristezas, 
al  evocar  sus  grandezas, 
se  le  escapara  un  lamento. 

I  al  nacer  las  alboradas 
huyen  las  sombras  gigantes, 
como  fantasmas  errantes 
de  las  edades  pasadas; 
van  desfilando  calladas 
en  pausado  movimiento, 
del  astro  rey  al  aliento, 
al  derramar  sus  raudales,  . 
como  naves  colosales 
arrastradas  por  el  viento. 
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I  al  despuntar  la  mañana, 
sobre  las  auras  dormidas 
vagan  las  notas  perdidas 
de  una  le3'enda  lejana. 
En  la  pampa  soberana. 
bajo  el  pendón  del  guerrero 
alzó  su  trono  altanero, 
sin  temer  en  su  bravura, 
ni  al  rigor  de  la  llanura 
ni  a  las  furias  del  pampero. 

Raza  de  espíritu  fuerte 
para  el  combate  nacida, 
fué  la  ambición  de  su  vida 
morir  retando  la  muerte: 
siempre  en  liza  con  la  suerte 
la  templaron  con  su  aliento 
las  altiveces  del  viento, 
la  majestad  del  espacio., 
que  no  tuvo  mas  palacio 
que  el  dosel  del  firmamento. 
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Altanera  y  prepotente 
bajo  su  sol  fecundante, 
tiñó  de  bronce  el  semblante 
y  orló  de  plumas  la  frente. 
Cuando  su  planta  insolente 
posó  la  tribu  extranjera, 
tembló  la  comarca  entera 
a  su  empuje  soberano 
y  absorto  quedóse  el  llano 
de  su  iracundia  guerrera. 

Con  brazo  indómito  y  fiero 
vibró  su   potente  lanza. 
Testigo  de  su  pujanza 
cuenta  rugiendo  el  pampero, 
al  pregonar  altanero 
sus  insondables  arcanos, 
las  grandezas  de  los  llanos 
donde  palpita  su  imperio 
impregnadas  del  misterio 
de  los  recuerdos  lejanos. 
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¡Xoble  raza  fenecida 

de  otra  raza   bajo  el  peso: 

ante  el  carro  del  progreso 

|)ara  siempre  huyó  vencida: 

ni   un  recuerdo  de  su  vida 

nos  legó  para  memoria, 

y  enterrada  con   su  historia 

bajo  el  polvo  de  sus  lares, 

donde   fueron   sus  aduares 

no  hay  un  rastro   de  su  gloria! 


Por  eso  en  la  soledad 
se   oye  gemir  ;il  desierto, 
como  si  tocara  a  muerto 
su  sombría  inmensidad.. 
Es   el   aiiDa  de  otra   edad. 
que  cual  espectro   perdido 
vaga  en  su  seno  dormido, 
en  las  auras  sollozando, 
cual  si  fuera   protestando 
del  oprobio  del  olvido. 
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DE  LAS  LEJANAS   HORAS 

A    Abraham   Villalbí 

Recuerdas  aquellas  verdes  primaveras, 
^11  que  eran  -dos  nidos  nuestros  corazones, 
d-e  locos  ensueños,  de  vagas  quimera?. 

Horror  de  lagartos,  terror  de  gorriones. 
del  paterno  arroyo,  junto  a  las  riberas 
cantábamos  nuestras  azules  canciones. 

Si  yo  Rinconete.   Cortadillo  eras: 

si  en  la  mente  el  oro  de  las  ilusiones. 

ni   un  céntimo  había  por  las  faltriqueras. 

Hoy  que  ya  tenemos  algunos   doblones, 
a  clarear  empiezan  nuestras  cabelleras 
y  dormitan  mustios  nuestros  corazones. 

]  Cuanto  yo  daría    y  cuanto  tú  dieras... 

acaso  el   [)Uñado  de  viles  doblones 

que  nos  dio  la  suerte;   porque  las  quimeras 

Volvieran  al  nido  de  estos  corazones.- 
tal  como  en  aquellas  verdes  primaveras 
de  locos  ensueños  v  azules  canciones!.. 
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EX  HONOR  DEL  DIOS  BAGO 

A  Ju",io   Carri    Perca 

¡Bebamos,   bebamcs:   que  viva  la  orgia, 
choquemos  las  copas  del  claro  licor, 
rebosen  las   almas   cíe  loca  alegria. 
cantemos  los  goces  que  brinda   el   amor! 

Coníusa  la  vista,   turbado   el  semblante, 
dancemos  en  raudo,   confuso  vaivén. 
y  el  loco  builicio  no   amengüe  un  instante, 
y   vivan  las   bellas  y   el  vino  también. 

Cantemos   tti  vino,   que   vino  es  la  vida, 
que  ignora  el  secreto   quien  nunca  bebió: 
por  Satán  brindemos,   que  al  gozo  convida. 

que   el  baile,   de  újo.   Satán  lo   inventó. 

En   danzas  macabras,   haciendo   piruetas, 
en  rái:'idos   giros   del   arpa   al   compás. 
ya  cruzan  los  aires   las   brujas   discretas, 
siguiendo  en   silencio   su  marcha  fugaz. 
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Dibuja  la  sombra  sus  danzas  obscenas 
y  graznan  los  buhos  al  verlas  pasar, 
sacuden  los  vientos  sus  largas  melenas 
y  baten  sus  colas  de  sierpe  al  azar. 

Escuálidos  duendes  de  fachas  siniestras, 
no  veis  de  las  brujas  cual  danzan  en  pos, 
y  dando  de  gozo  sarcásticas  muestras 
aumentan  las  iras  terribles  de  Dios. 

la  vuelven,  ya  giran,  perdidas,  inciertas, 
en  vaga,  confusa,  letal  procesión, 
y  hollando  en  silencio  las  brumas  desiertas, 
entonan  su  muda,  solemne  canción. 

¡Bebamos,  bebamos;  que  viva  la  orgía, 
choquemos  las  copas  del  claro  licor, 
rebosen  las  almas  de  loca  alegría, 
cantemos  los  goces  que  brinda  el  amor. 
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LA   PORTEXA 

Ella  conoce  muchas  cosas  secretas 

y  triunfa  en  el  concierto  de  los  jardines. 

Antes  que  Jos  perfumes  de  las  violetas 

me   deleita   la   pompa  de  los  jazmines. 

Airosa  la   apostfira.  la  planta  breve, 
recogidos  los  flancos  de  sus  polleras, 
ciñen  sus  blancas  manos,  copos  de  nieve, 
las  majesttiosas  curvas  de  sus  caderas. 

A  su  andar  cadencioso  la  mente  fragua 

ensueños,   obsesiones  y  pesadillas... 

cuando  entre  los  encajes  muestra  su    enagtia, 

graciosamente  combas  sus   nantorrillas. 

Ella   no   necesita  de  los  afeites, 
tiene  sus  ojos  negros  de  gracia  llenos, 
y  proclama  las  glorias  de  los  deleites 
la  armonía  triunfante  sobre  sus  senos. 
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Ríen  lozanamente  las  primaveras 

en  sus  miradas  hondas  y  criminales, 

que  queman  como  el  fuego  de  las  hogueras 

y  hieren  como  el  filo  de  los  puñales. 

Son  todos  sus  encantos  provocadores 
y  en  todas  las  turgencias  de  su  escultura, 
para  aliviar  la  carga  de  los  dolores 
irradia  algún  destello  de  la  Hermosura. 

En  todas  sus  maneras  palpita  impresa 
su  legión  de  ternuras  como  una  sola: 
el  impecable  garbo  de  la  francesa, 
el  clásico  donaire  de  la  española. 

Espiritual  y  franca,   su  voz  sonora 
tiene  todas  las  notas  de  la  cascada. 
Es  la  alondra  que  canta  cuando  la  aurora 
vuelca  su  lluvia  de  oro  por  la  enramada. 

rJMén  no  sueña  en  la  dicha  de  ser  su   amante 
al  frú-frú  de  sus  sedas  y  sus  guipures? 
Aprendió  de  la  corte  del  rey  galante 
la  elegancia  de  todas  las  Pompadures. 
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Xo  amenguaron  el  brillo  de  sus  encantos 
los   domésticos  lazos  del  matrimonio. 
j  tuvieron  ante  ella  todos  los  santos 
las  locas  tentaciones  de  San  Antonio. 

Arden  las  ovaciones  como  incensarios 
al  paso  de  su  excelsa  gracia  infinita 
y  en  la  faz  de  los  Faustos  septuagenarios 
se  dibtija  el  recuerdo  de  Margarita. 

I  se  acrecienta  y  triunfa  sti  excelsa  gracia, 
ctiando  entre  el  embeleso  de  sus  galanes 
pone  un  sello  solemne  de  aristocracia 
en  cada  uno   de  todos  sus  ademanes. 

I  cuando  esbeltamente  las  calles  cruza 
encendiendo  miradas  su  faz  risueña, 

el  ancestral  gracejo   de  la  andaluza 
florece  en  la  elegancia   de  la  porteña. 

1  como  sabe  cuales  son  sus  deberes, 
en  las   calles  lo  mismo  que  en  los  salones, 
cual  si  evocara  el  summum  de  ios  placeres, 
va  rindiendo  a  su   paso  los  corazones. 
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LA  ESFINGE 

Flotando  en  las  arenas  de  las  llanuras   yertas 
levántase  la  esfinge  como  encallada  nave... 
Acaso  está  narrando  con  su  silencio  grave 
fantásticas  leyendas  de  las  edades  muertas... 

Ante  su  faz  solemne,  con  paso  reverente, 
los  siglos  desfilaron   en  lenta  caravana... 
¿Cuando  las  horas  lleguen  del  promisor  mañana, 
quién  dirá  de  la  honda  inquietud  del  presente? 
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DIJO   LA  VOZ 

A  Juan  Z.  Agüero  Vera. 

Yo  fui  como  un  gran  árbol  a  orillas  del  camino 
que  abrió  sus  amplios  brazos  a  todo  caminante, 
que  en   pns  de  la  Quimera  o  tras  el  Vellocino. 
cruzara   bajo  el  hosco  silencio  del  destino 
hacia  el  Cipango  ignoto  o  la  Tule  distante. 

Al  protector  amparo  de  mi  follaje  amigo 
magnates  y  mendigos  durmieron  a  mi  sombra, 
y  fui  de  sus  desvelos  y  sti  dolor  testigo: 
y  así  para  el  magnate  como  para  el  mendigo 
tuvieron  mis  raíces  suavidades  de  alfombra. 

Yo  fui  como  la  linfa  de  arroyo  cristalino 
en  medio  de  las  bravas  arenas  del  desierto ; 
agua  donde  abrevara  su  sed   el  peregrino, 
qtie  en  la  amarga  jornada  tuvo  dulzor  de  vino 
y  en  las  cálidas  horas  tuvo  frescor  de  huerto. 
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Yo  fui  como  un  esquife  sobre  la  mar  rugiente 
bajo  el   palio  infinito  del  horizonte  abierto, 
oyendo  de  los  vientos  el  fúnebre  concierto, 
con  la  cortante  proa  rumbo  hacia  el   occidente, 
en  busca  del  lejano  pero  seguro  puerto. 


Señor :  ojalá  pueda  decir  en  tu  presencia 

el  día  que  se  apague  la  luz  de  esta  existencia 

y  llegue  hasta  tus  plantas  contrito  y  reverente; 

sobre  todos  los  tristes  derramé  mi  clemencia 

como  una  mansa  lluvia  cayendo  en  la  simiente. 

y  aquí  traigo  a  tus  plantas  tranquila    mi  conciencia. 
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AL    NOBLE    CABALLERO 

DE   LA   TRISTE   FIGURA 

A  Víctor  Rodríguez. 

¡  Oh,  señor  don  Quijote,  varón  preclaro, 
ante  cuya  memoria  mi  frente  inclino; 
en  mis  inciertos  pasos  de  peregrino, 
viene  tu  excelso  nombre — radiante  faro — 

a  iluminar  las  huellas  de  mi  camino. 

¡Oh  gloria  de  la  andante  caballería, 
que  tras  de  los  azares  de  una  aventura, 
por  los  hostiles  campos  cruzaste  un  día, 
llevando  tu  arrogante  triste  figura, 
como  viviente  imagen  de  la  hidalguía. 

Terror  de  malandrines  y  de  canallas, 
ibas  peregrinando  por  los  caminos, 
aunque  el  hado  envidioso  de  tus    destinos, 
trocara  los  gigantes  de  tus  loatallas 
en  las  prosaicas  aspas  de  los  molinos. 
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Jamás  tu  pensamiento,  sereno  y  fiero, 
se  turbó  ante  el  halago  de  una  pitanza, 
y  seguiste  tu  noble,  recto  sendero, 
dejando  cuanto  no  era  de  caballero 
al  torpe  sensualismo  de  Sancho  Panza. 

No  fuiste  gobernante  de  ínsula  alguna, 
ni  aspiraste  a  las  dietas  de  gobernante, 
y  cruzaste  la  vida  solo  y   errante, 
ajeno  a  los  favores  de  la  fortuna, 
sobre  los  duros  lomos  de  Eocinante. 


¡  Quien  me  diera  mirarte  cruzando   un  día, 
honra  y  prez  de  la  andante  caballería, 
por  la  ingrata  y  amada  patria  llanura, 
llevando  tu  gloriosa  triste  figura 
como  viviente  imagen  de  la  hidalguía ! 
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A    MI  MADRE 

Cuando  rendido  al  exceso 

de  mi  dolor  infinito, 

viene  tu  nombre  bendito 

como  el  efluvio  de  un  beso, 

en  mi  amoroso  embeleso 

se  disipa  la  distancia 

y  aparece  de  mi  infancia 

su  alegría  y  su  frescor. 

¡Tu  nombre  es  como  una  flor 

que  no  pierde  su  fragancia! 
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LOS  TRES  AMORES 

A  Sebastián  Fosero. 
AMOR     PROPIO 


Quiso  vengar  la  ofensa  con  la  espada 
y  retó  al  ofensor  a  desafío, 
y  frente  a  frente,  con  sereno  brío 
le  partió  el  corazón  de  una  estocada. 


AMOR    SEXUAL 


Nunca  te  borraré  de  mi  memoria 

le  decía  con  candida   ternura, 

pero  de  pronto  le  olvidó  perjura 

y  él  también  la  olvidó.  Tal  fué  la  historia. 


AMOR      MATERNO 


Ingrato  fué  con  la  que  amóle  tanto 
y  ella  le  perdonó  siempre  amorosa. 
El  malvado  murió.  Sobre  su  losa 
su  madre  vierte  inconsolable  llanto. 
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TIPOS  YÜLGAEES 

A   Ismael   Ortiz  Soria. 

Distinguidos  caballeros 
de  la  casta  encopetada, 
que  forman  en  la  menguada 
patota  de  patrioteros. 

Descendientes  de  guerreros 
de  foja  un  tanto  manchada. 
(O  acaso  de  chacareros. 
que  ocultan  su  cuna  honrada.) 

Que  tienen  la  pretensión 
de  apellidarse  varones, 
porque  visten  pantalones 
o  porque  lucen  bastón. 
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SEA  TU  VOLUNTAD 

Conforixe  estoy,  Señor,   con  este  estado 
ya  por  lo  que  me  diste  o  no  me  diste. 
no  sé  si  satisfecho  o  resignado , 
pero  el  ánimo  exento  de   pecado, 
al  menos  del   pecado  de  estar  triste. 

Todo  lo  vano  indiferente  miro, 
ni  honores  busco  ni  a  riqueza  aspiro, 
y  nada  me  seduce  ni  me  asombra: 
pues  todo  pasará  como  un  suspiro, 
o  todo  quedará  como  una  sombra... 
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*  * 


Yo  he  leído  en  la  expresión 
de  tus  miradas  traviesas 
todas  las  ansias  opresas 
dentro  de  tu  corazón, 
donde  cada  vibración, 
haciéndote  extremecer. 
desde  el  fondo   de  tu  ser 
desparrama  los  secretos, 
sublimemente  discretos 
de  tus  sueños  de  mujer. 

;Cómo  he  podido   saber 
tus  pensamientos  huraños? 
Lo  aprenderás  con  los  años, 
cuando  aprendas   a  querer, 
que  apesar  de  ser  mujer 
no  has   dejado   de  ser  ñor, 
y  a  veces   suele  el  rubor 
de  tu  malicia  inocente, 
hacer    despiadadamente 
oficio  de  delator.  .  . 
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El  sentido  común  siempre  me  invocas, 
de  tus  locas  razones  en  amparo; 
mas  yo  respondo  a  tus  razones   locas 
que  el  sentido  común  es  el  más  raro. 


PARA    AZOTAR    EL    ROSTRO 

Ahogaron  veinte  siglos  la  voz  de  la  conciencia. 
en  cárceles  y  hogueras  gimiendo  la  razón. 
y  bajo  el  negro  manto  de  fementida  creencia 
mil  mártires  alzaron,  heraldos  de  la  ciencia, 
al  encendido  trono  de  fiera  inquisición. 

Si  abriéndose  la  tumba  surgiera  de  la  nada 
la  veneranda  sombra  del  vengador  Jesús, 
y  sobre  las  edades  tendiera  la  mirada, 
para  azotar  el  rostro  de  la  feroz  mesnada, 
la  diestra  desclavara  del  leño  de  su  cruz. 
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* 
*  * 


Eres  mujer,  vale  decir  veleta, 

eres  bella  también  :    luego  coqueta. 

;  Vana  íilosofía: 

nada  de  ello  hay  en  tí,  señora  mía, 

pues  tú  no  eres  mujer....  eres  violeta! 


En  miserable  barro  convertido 
el  poderoso  César,  que  en  un  tiempo 
hizo  temblar  al  orbe,  puede  ahora 
rellenar  una  grieta  con  su  cuerpo. 


Condenaba  un  estoico  las  pasiones, 

con   profundas  razones : 

y  un  sofista  insolente  qtte  le  oía. 

exclamó  con  sarcástica  ironía : 

«  pues,  entonces,  aprende  tus  lecciones  ». 
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Yo  te  daré  un  consejo 

que  me  dieron  a  mí  los   desengaños ; 

«  Nunca  cuentes  los  años, 

pues  yo  desde  ios  veinte  soy  un  viejo», 


La  virtud  en  ]a  mujer 
es  la  belleza  mejor. 
;.  Quién  no  prefiere  tener 
el  fruto  más  que  la  flor? 
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Siempre  en  las  lides  del  amor  vencido, 
¿cómo  puedo  querer  a  las  mujeres? 
No  sé  porque  será;     pero  qué  quieres, 
me  hacen  perder  a  veces  el  sentido. 
Y  aunque  hay  una  notable  diferencia, 
según  dicen,  de  flores  a  mujeres, 
me  aparto  en  este  punto  de  la  ciencia, 
pues  somos  de  distintos  pareceres, 


* 


Jamás  la  dicha  se   alcanza 

ha  dicho  quien  desconoce, 

que  está  el  goce  en  la  esperanza, 

cual  la  esperanza  en  el  goce. 
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Mezcla  de  indefinibles  sentimientos 
agitan  hoy  mi  corazón   sencillo, 
pues  tengo  como  Esopo  mis  momentos 
en  que  suelo  jugar  como  un    chiquillo. 
Devaneos,  quimeras,  ilusiones, 
que  saturan  los  goces  terrenales.... 
¿Qué  sería  la  vida  sin  ficciones? 
Páramo  del  erial  de  otros  eriales!... 
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